


ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



Señor Jesús, que llamaste a los 
Apóstoles para ser tus testigos hasta 
los confines de la tierra, te 
pedimos que también 
nosotros seamos 
discípulos fieles y 
apóstoles valientes 
en nuestro tiempo. 
Danos la gracia de 
vivir unidos a Ti, de 
escucharte con el 
corazón y de 
anunciarte con alegría 
en medio del mundo.

Que el ejemplo de los Apóstoles y 
discípulos nos anime a no tener 
miedo de dar testimonio de nuestra 
fe. Concédenos el ardor del Espíritu 
Santo para proclamar tu Nombre 
con palabras y obras, y haz que 
nuestras vidas sean reflejo de tu luz 
para quienes más lo necesitan. 
Amén.

San Francisco
 de Asis

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



DÍA 2 

Señor Jesucristo, Cordero inmolado 
por nuestra salvación, te damos 
gracias por los mártires que han 
derramado su sangre por amor a Ti. 
Que su ejemplo nos fortalezca para 
no temer a las pruebas y para 
mantenernos firmes en la fe en todo 
momento.

Concédenos, Señor, vivir el 
martirio blanco de cada día: 
ser pacientes en el 
sufrimiento, constantes en 
la oración y valientes en 
el testimonio. Que, 
como ellos, sepamos 
decir con nuestra vida 
que solo Tú eres el 
Señor y que nada 
podrá apartarnos de 
tu amor. Amén.

San Pedro

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



DÍA 3

Señor, te damos gracias por los 
Padres y Doctores de la Iglesia, que 
con su sabiduría y santidad 
iluminaron el camino de los 
creyentes. Concédenos aprender de 
su ejemplo y profundizar en tu 

Palabra para vivir en la verdad que 
nos hace libres.

Que también nosotros, 
siguiendo sus huellas, 
seamos capaces de dar 
razón de nuestra fe con 
claridad y amor. Haz que, 
sostenidos por su 
intercesión, podamos ser 

luz en medio de las 
tinieblas y mantenernos 
firmes en la fe hasta el fin. 
Amén.

San Padre Pio

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



San Antonio de Padua

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



Santo Domingo Savio

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



San Juan Bautista
ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



San Juan Bautista
 de la saLLe

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



San Benito

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



Santa Clara de Asís

DÍA 9

Señor, te damos gracias por la 
multitud de santos y santas que ya 
gozan de tu presencia. Que su 
ejemplo nos impulse a 
caminar con fidelidad hacia 
la meta del Cielo.

Haz que cada uno de 
nosotros, en nuestra 
vocación particular, 
podamos reflejar tu 
amor y unirnos un día 
al coro de los 
bienaventurados. 
Amén.

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



San Juan Bosco

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



Santos apostoles

ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.
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ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

San Agustin

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

Santa Barbara

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.

San Alfonso 
María de Ligorio



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.

DÍA 7
Santos Inocentes

Los Santos Inocentes son los niños 
de Belén que murieron por la 
crueldad de Herodes. Sin saberlo, 
dieron su vida por el Niño Dios y se 
convirtieron en los primeros 
mártires que testificaron al Mesías 
con su sangre. Su memoria nos 
conmueve, pues su sacrificio es 
testimonio de la pureza y de la 
fragilidad humana protegida por 
Dios.

San Juan de Dios

DÍA 6
Santos Patronos

Los patronos son aquellos santos que 
la Iglesia propone como intercesores 
y protectores de los pueblos, 
naciones, profesiones o necesidades 
particulares. Su patrocinio nos 
recuerda que el Cielo acompaña a 
cada uno en particular. Un 
patrono es un protector 
espiritual que nos guía y 
protege. Así como Santa 
Catalina de Siena acompaña a 
Europa, San José vela por la 
Iglesia,  cada santo patrono 
se convierte en defensor de 
su protegido.

DÍA 8
Santos Padres, Madres e Hijos

La santidad no es privilegio de unos 
pocos, sino de todos. Muchos padres, 
madres e hijos vivieron la fe en el 
seno de la familia, convirtiendo su 
hogar en una pequeña Iglesia 
doméstica. En ellos vemos que la 
santidad florece en cualquier 
circunstancia: en el amor conyugal, 
en la educación de los hijos, en la 
paciencia, en la entrega diaria, etc.

Familias como la de San Luis y Santa 
Celia Martin, padres de Santa 
Teresita, nos muestran que la vida 
familiar puede ser un camino seguro 
hacia el Cielo. Ellos nos inspiran a 
vivir el amor en la familia como 
primera escuela de santidad, donde 
se aprende a amar a Dios y al 
prójimo.

DÍA 9
Santos y Santas de Dios 

(Bienaventurados en el Cielo)

Los santos y santas de Dios son la 
multitud inmensa que, con 
vestiduras blancas, alaban al 
Cordero en el Cielo. Son hombres y 
mujeres de toda raza, lengua, pueblo 
y nación que respondieron con 
fidelidad al llamado de Cristo. Ellos 
nos recuerdan que la santidad no 
tiene una sola forma: se puede 
alcanzar en la vida consagrada, en el 
matrimonio, en el trabajo, en la 
enfermedad o en la pobreza.

Sus vidas fueron diversas, pero todas 
unidas en un mismo amor. Su 
testimonio nos anima a creer que 
también nosotros estamos llamados 
a la santidad. Eltlos son nuestros 
hermanos mayores que interceden 
por nosotros y nos esperan en la 
gloria eterna, donde 
contemplaremos a Dios en la visión 
beatífica cara a cara.



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.

DÍA 7
Santos Inocentes

Los Santos Inocentes son los niños 
de Belén que murieron por la 
crueldad de Herodes. Sin saberlo, 
dieron su vida por el Niño Dios y se 
convirtieron en los primeros 
mártires que testificaron al Mesías 
con su sangre. Su memoria nos 
conmueve, pues su sacrificio es 
testimonio de la pureza y de la 
fragilidad humana protegida por 
Dios.

DÍA 8
Santos Padres, Madres e Hijos

La santidad no es privilegio de unos 
pocos, sino de todos. Muchos padres, 
madres e hijos vivieron la fe en el 
seno de la familia, convirtiendo su 
hogar en una pequeña Iglesia 
doméstica. En ellos vemos que la 
santidad florece en cualquier 
circunstancia: en el amor conyugal, 
en la educación de los hijos, en la 
paciencia, en la entrega diaria, etc.

Familias como la de San Luis y Santa 
Celia Martin, padres de Santa 
Teresita, nos muestran que la vida 
familiar puede ser un camino seguro 
hacia el Cielo. Ellos nos inspiran a 
vivir el amor en la familia como 
primera escuela de santidad, donde 
se aprende a amar a Dios y al 
prójimo.

DÍA 9
Santos y Santas de Dios 

(Bienaventurados en el Cielo)

Los santos y santas de Dios son la 
multitud inmensa que, con 
vestiduras blancas, alaban al 
Cordero en el Cielo. Son hombres y 
mujeres de toda raza, lengua, pueblo 
y nación que respondieron con 
fidelidad al llamado de Cristo. Ellos 
nos recuerdan que la santidad no 
tiene una sola forma: se puede 
alcanzar en la vida consagrada, en el 
matrimonio, en el trabajo, en la 
enfermedad o en la pobreza.

Sus vidas fueron diversas, pero todas 
unidas en un mismo amor. Su 
testimonio nos anima a creer que 
también nosotros estamos llamados 
a la santidad. Eltlos son nuestros 
hermanos mayores que interceden 
por nosotros y nos esperan en la 
gloria eterna, donde 
contemplaremos a Dios en la visión 
beatífica cara a cara.

Santos 
INOCENTES



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.

DÍA 7
Santos Inocentes

Los Santos Inocentes son los niños 
de Belén que murieron por la 
crueldad de Herodes. Sin saberlo, 
dieron su vida por el Niño Dios y se 
convirtieron en los primeros 
mártires que testificaron al Mesías 
con su sangre. Su memoria nos 
conmueve, pues su sacrificio es 
testimonio de la pureza y de la 
fragilidad humana protegida por 
Dios.

DÍA 8
Santos Padres, Madres e Hijos

La santidad no es privilegio de unos 
pocos, sino de todos. Muchos padres, 
madres e hijos vivieron la fe en el 
seno de la familia, convirtiendo su 
hogar en una pequeña Iglesia 
doméstica. En ellos vemos que la 
santidad florece en cualquier 
circunstancia: en el amor conyugal, 
en la educación de los hijos, en la 
paciencia, en la entrega diaria, etc.

Familias como la de San Luis y Santa 
Celia Martin, padres de Santa 
Teresita, nos muestran que la vida 
familiar puede ser un camino seguro 
hacia el Cielo. Ellos nos inspiran a 
vivir el amor en la familia como 
primera escuela de santidad, donde 
se aprende a amar a Dios y al 
prójimo.

DÍA 9
Santos y Santas de Dios 

(Bienaventurados en el Cielo)

Los santos y santas de Dios son la 
multitud inmensa que, con 
vestiduras blancas, alaban al 
Cordero en el Cielo. Son hombres y 
mujeres de toda raza, lengua, pueblo 
y nación que respondieron con 
fidelidad al llamado de Cristo. Ellos 
nos recuerdan que la santidad no 
tiene una sola forma: se puede 
alcanzar en la vida consagrada, en el 
matrimonio, en el trabajo, en la 
enfermedad o en la pobreza.

Sus vidas fueron diversas, pero todas 
unidas en un mismo amor. Su 
testimonio nos anima a creer que 
también nosotros estamos llamados 
a la santidad. Eltlos son nuestros 
hermanos mayores que interceden 
por nosotros y nos esperan en la 
gloria eterna, donde 
contemplaremos a Dios en la visión 
beatífica cara a cara.

San Jose



ORACIÓN INICIAL 

Dios eterno y todopoderoso, que 
coronas con gloria a quienes te aman 
y te siguen con fidelidad, al 
comenzar esta novena me pongo en 
tu presencia para honrar a todos los 
santos del Cielo. Ellos, que en la 
tierra vivieron entre luchas, 
sacrificios y pruebas, hoy gozan de tu 
presencia y de tu paz eterna.

Te suplico, Señor, que me concedas 
la gracia de imitar sus virtudes y 
aprender de su ejemplo. Que esta 
novena fortalezca mi fe, avive mi 
esperanza y encienda en mí el fuego 
de la caridad, para caminar con paso 
firme hacia la santidad a la que me 
has llamado. Amén.

DÍA 1

DÍA 6

Señor, gracias por regalarnos santos 
patronos que nos acompañan con su 
intercesión. Concédenos acudir a 
ellos con fe, reconociendo su amistad 
celestial.

Haz que aprendamos de su ejemplo y 
vivamos con esperanza, confiando 
siempre en tu Providencia. Amén.

DÍA 7

Señor Jesús, que recibiste en tu 
gloria a los Santos Inocentes, 
concédenos valorar la vida y proteger 
a los más pequeños y frágiles.

Haznos defensores de la inocencia y 
custodios del don de la vida, para que 
en todo momento sepamos ver tu 
rostro en los niños. Amén.

DÍA 8

Señor, bendice nuestras familias y 
haz que sigan el ejemplo de los 
santos padres, madres e hijos que ya 
gozan de tu presencia.

Que aprendamos a vivir el amor en la 
vida diaria, siendo luz para el mundo 
y testimonio de tu amor eterno. 
Amén.

 SÚPLICA 
(para todos los días)

Confía plenamente en la intercesión 
de Todos los Santos, que ya gozan de 
la gloria de Dios y oran por nosotros 
desde el Cielo. Ellos, que siguieron 
fielmente a Cristo en la tierra, hoy se 
convierten en ejemplo, refugio e 
intercesores en nuestras 
necesidades. Coloca tu súplica con 
humildad bajo su poderosa 
intercesión, y deja que la voluntad 
del Señor se cumpla en tu vida. Que, 
si es para el bien de tu alma, Dios te 
lo conceda según su infinita 
misericordia y en su tiempo perfecto.

Padrenuestro
Avemaría
Gloria

V/. Todos los Santos de Dios, 
interceded por nosotros.
R/. En ustedes confío, en su oración 
me sostengo, en su ejemplo camino.

Oración Final 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
concedes celebrar los méritos de 
todos los santos en una misma 
solemnidad, te rogamos que, por las 
súplicas de tan numerosos 
intercesores, nos concedas en 
abundancia los dones que te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

consagración

Oh gloriosos Santos y Santas de Dios, 
multitud bienaventurada que alaba 
eternamente al Cordero, hoy me 
acerco con humildad y confianza 
para consagrarme a vuestra 
intercesión y compañía. Ustedes, que 
siguieron fielmente a Cristo en la 
tierra y ahora gozan de su gloria en el 
Cielo, sean mis guías y protectores en 
este camino hacia la santidad.

Me consagro a su amparo y a su 
ejemplo, para que, sostenido por su 
oración, aprenda a vivir cada día con 
fe, esperanza y caridad. Intercedan 
por mí ante el trono del Altísimo, 
para que no me aparte nunca de su 
amor. Ayúdenme a ser testigo del 
Evangelio en mi vida cotidiana, con 
alegría, valentía y entrega, hasta 
poder unirme un día al coro eterno 
de los bienaventurados y cantar 
junto a ustedes la gloria de Dios por 
los siglos de los siglos. Amén.

 MEDITACIÓN 

DÍA 1
Santos Apóstoles y Discípulos

Los Apóstoles fueron los primeros 
llamados a seguir a Cristo, dejando 
redes, familias y seguridades por 
anunciar al Señor hasta los confines 
de la tierra. Su fe se fortaleció al ver 
al Resucitado, y con el fuego de 
Pentecostés se convirtieron en 
columnas de la Iglesia. Cada 
discípulo fue testigo de la Palabra 
hecha carne y portador de la luz en 

un mundo necesitado de verdad. Los 
discípulos no fueron escogidos por 
sus méritos humanos, sino por la 
mirada de Jesús, que se posó sobre 
cada uno de ellos. A través de su sí 
generoso, fueron partícipes del plan 
de salvación y maestros de la fe para 
las generaciones posteriores.

Su ejemplo nos recuerda que seguir a 
Nuestro Señor exige fuerza y 
valentía. No se trata solo de 
escuchar, sino de imitar al Maestro, 
vivir como Él vivió y predicar con la 
vida lo que enseñamos con los labios. 
Hoy, los Apóstoles y Discípulos 
continúan guiando la barca de la 
Iglesia desde el Cielo, intercediendo 
por quienes desean seguir al Señor 
en medio de las tormentas de este 
mundo.

DÍA 2
Santos Mártires

Los mártires fueron testigos 
supremos de Cristo, que con su 
sangre sellaron su fidelidad a la fe. 
No cedieron ante las amenazas y 
persecuciones, sino que proclamaron 
con valentía: “Nada podrá 
separarnos del amor de Dios”. Su 
martirio es semilla de nuevos 
cristianos y testimonio de que la fe 
vale más que la vida misma. En cada 
época, la sangre de los mártires ha 
fecundado la Iglesia. Su valentía 
demuestra que el Reino de los Cielos 
es un tesoro incomparable, por el 
cual vale la pena entregarlo todo.

DÍA 3
Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia

Los Padres y Doctores de la Iglesia 
son esas columnas de la fe, que con 
su sabiduría iluminan al mundo y 
defienden la verdad frente a los 
errores y herejías. Su vida fue una 
constante elevación hacia lo alto, 
conjugando un estudio profundo con 
la santidad de vida. Ellos no solo 
enseñan con palabras, sino con 
obras. Sus escritos, homilías y 
oraciones siguen siendo fuente de 
alimento espiritual para toda la 
Iglesia militante. San Agustín, San 
Atanasio, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresita del Niño Jesús y 
tantos otros son esos faros que nos 
guían en cada día.

DÍA 4

Señor Jesús, Esposo divino de las 
almas consagradas, te damos gracias 
por el testimonio de las santas 
vírgenes, que supieron entregarse a 
Ti con amor total y sin reservas. Haz 
que su ejemplo nos inspire a vivir 
con un corazón puro y fiel en medio 
del mundo.

Concédenos, Señor, que nuestra vida 
sea limpia y transparente, y que 
podamos dar testimonio de tu amor 
con obras de caridad y ejemplo. Que, 
siguiendo a las vírgenes santas, 
aprendamos a vivir en santidad y a 
guardar nuestro corazón solo para 
Ti. Amén.

DÍA 5

Señor, te damos gracias por los 
santos confesores que con su vida 
proclamaron tu Nombre. 
Concédenos la valentía de imitar su 
fidelidad en las pruebas de cada día.

Haznos firmes en la fe, constantes en 
la esperanza y generosos en el amor, 
para que también nosotros seamos 
confesores de tu verdad. Amén.

DÍA 4
Santas Vírgenes

Las vírgenes consagradas son signo 
del amor exclusivo a Cristo. Con su 
pureza, se entregaron por entero al 
Esposo divino, haciendo de su vida 
un cántico de alabanza y fidelidad. 
En ellas, la Iglesia contempla la 
belleza de un corazón indiviso y lleno 
de amor. Su virginidad no fue solo 
física, sino también espiritual: 
vivieron con un corazón puro, libre 
de las ataduras de este mundo, 
orientado únicamente para la gloria 
de Dios. Su vida es reflejo de la fuerza 
de la gracia sobre la debilidad 
humana.

La Virgen María es el modelo 
perfecto de toda virgen consagrada. 
Siguiendo su ejemplo, tantas 

mujeres han ofrecido su vida como 
don total a nuestro Señor. Ellas nos 
enseñan que la verdadera libertad 
está en una entrega generosa, y que 
la castidad vivida por amor es fuente 
de alegría y santidad.

DÍA 5
Santos Confesores

Los confesores son aquellos que, sin 
derramar su sangre, dieron 
testimonio de Cristo con su vida, sus 
palabras y sus sufrimientos. 
Permanecieron fieles a pesar de las 
persecuciones, y su ejemplo brilla 
como luz de esperanza en la historia 
de la Iglesia. Ellos nos recuerdan que 
todos están llamados a la 
perseverancia firme. Su confesión de 
fe en medio de las adversidades nos 
enseña que la santidad se alcanza en 
la fidelidad del día a día.

DÍA 7
Santos Inocentes

Los Santos Inocentes son los niños 
de Belén que murieron por la 
crueldad de Herodes. Sin saberlo, 
dieron su vida por el Niño Dios y se 
convirtieron en los primeros 
mártires que testificaron al Mesías 
con su sangre. Su memoria nos 
conmueve, pues su sacrificio es 
testimonio de la pureza y de la 
fragilidad humana protegida por 
Dios.

DÍA 8
Santos Padres, Madres e Hijos

La santidad no es privilegio de unos 
pocos, sino de todos. Muchos padres, 
madres e hijos vivieron la fe en el 
seno de la familia, convirtiendo su 
hogar en una pequeña Iglesia 
doméstica. En ellos vemos que la 
santidad florece en cualquier 
circunstancia: en el amor conyugal, 
en la educación de los hijos, en la 
paciencia, en la entrega diaria, etc.

Familias como la de San Luis y Santa 
Celia Martin, padres de Santa 
Teresita, nos muestran que la vida 
familiar puede ser un camino seguro 
hacia el Cielo. Ellos nos inspiran a 
vivir el amor en la familia como 
primera escuela de santidad, donde 
se aprende a amar a Dios y al 
prójimo.

DÍA 9
Santos y Santas de Dios 

(Bienaventurados en el Cielo)

Los santos y santas de Dios son la 
multitud inmensa que, con 
vestiduras blancas, alaban al 
Cordero en el Cielo. Son hombres y 
mujeres de toda raza, lengua, pueblo 
y nación que respondieron con 
fidelidad al llamado de Cristo. Ellos 
nos recuerdan que la santidad no 
tiene una sola forma: se puede 
alcanzar en la vida consagrada, en el 
matrimonio, en el trabajo, en la 
enfermedad o en la pobreza.

Sus vidas fueron diversas, pero todas 
unidas en un mismo amor. Su 
testimonio nos anima a creer que 
también nosotros estamos llamados 
a la santidad. Eltlos son nuestros 
hermanos mayores que interceden 
por nosotros y nos esperan en la 
gloria eterna, donde 
contemplaremos a Dios en la visión 
beatífica cara a cara.


